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¿QUE PUEDE HACER EL CIUDADANO MEDIO PARA LOGRAR EL SUFR.l\­

GIO EFECTIVO Y LA DEHOCRATIZACI0N DE LOS MEXICANOS? Fué ésta -

una de las preguntas aue a partir de marzo hemos planteado a -

especialistas de los temas políticos del país y a los lectores 

de l a Jornada. Presentamos hoy el resultado de nuestras en­

cuestas entr everando la sabiduría popular y la voz de los estu 

diosos. 

Las op iniones oscilan entre la violencia y la impotencia, 

abarcando de sde el abstencionismo hasta una serie de medidas -

autocríticas, creativas y esperanzadoras. 

Solamente el 2% de los lectores que contestaron asumie -

una especie de "impotencia de tiempo completo", significando 

~sto que , como consideran que el ciudadano nada puede hacer -

por la democracia, lo que procede es: no votar; construyendo 
1 

así una resistencia pasiva, un vivir corno si estuvieran muer­

tos, un verdadero lastre para la nación. Sin embargo, debe -

reconocerse que el hecho de contestar ya implica una posici6n 

activa de su parte. 

Algunos señalan que plantear o contestar encuestas es ya 

una forma de propiciar un avance democrático. No es pura van! 

dad admitirlo así, ya que las soluciones propuestas reflejan -

en su riqueza la necesidad de seguir utilizando este procedi­

miento. 

Es fascinante observar corno las opiniones de los lectores 

de IJa Jornada se van sumando para C;ncluir prácticamente todas 

las aportaciones de quienes, por vocación o coyuntura, han pr~ 

fundizado en el estudio de la vida política naciona l. Unos y 

otros nos han aportado sus ideas en cuanto a la posibilidad -

de que los ciudadanos podamos contribuir al mejoramiento de -

nuestra socie dad. Como dice Don Julio Scherer: "Cada quien -

desde su espacio y actividad debe hacer lo que puede ... NO ~E­

NOS". 
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Ante las preguntas: ¿Qu~ puedo hacer yo? ¿Qu€ puede ha­

cer usted? _presentarernos otros comentarios de lectores entre­

vistados que muestran la posibilidad de lograr la alternancia 

de grupos de poder mediante elecciones libres, que prop1c1e -

el sano elemento competitivo que puede sacar lo mejor del in­

dividuos y de partidos politices. 

E~PEZANDO POR EL PRINCIPIO. 

lectores y entrevis-

tados mirándose a si mismos, reconociéndose corresponsables de 

la situación en que vivimos. 

Algtinos manifiestan que lo primero es defenderse de las -

perturbaciones exteriores enajenantes y crear conciencia del 

propio potencial. Por ejemplo, al.uden a la urgencia de incre­

mentar la capacidad defensiva frente a las embestidas publici­

tarias, especialmente de la televisi6n, y a no delegar total-, 
mente en otros las soluciones de los problemas que nos aquejan. 

Al~uien en su escrito nos sugiere iniciar la lucha inte­

resándose por el tema, dedicándole atenci6n, "libidiniz§ndolo" 

podriamos decir, en el sentido de llenarlo de impulso vital. 

Es preciso mostrar ese gran interés e instrumentarlo en un cam 

bio de actitud, tal como nos señalan muchos lectores de diver­

sas maneras. 

El señor Guerrero dice: "El actual estado de cosas no cam 

biará mientras no cambie nuestra propia actitud. No se puede 

exigir si no se participa, no se pueden pedir cambios a algo -

que no está ah!, gracias al abstencionismo. Es ilegitimo sólo 

vociferar, hay que participar". 

De Colima, nos contesta un sacerdote, rescatando la nece­

sidad de pasar de "mero espectador y convertirse en sujeto veE 

dadero"$ Un lector de Tampico señala: "Es necesario perder el 

miedo a ejercer los derechos". Alguien más: "Actuar sin miedo 

ni flojera". 
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¿QUE PASA CON ESTO DEL CAMBIO Y DE LOS f-UEDOS? 

Los seres humanos, frente al cambio, tendemos a movili­

zar internamente ansiedades contrarias muy fuertes: por un 1~ 

do, el temor a perder lo conocido, lo seguro y por otro, el -

temor al aue lo desconocido nos ataque. Esto nos lleva a re­

petir, como disco rayado, conductas que en este pa.ís se ejem­

plifican en el dicho popular: "M&s vale malo por conocido que 

bueno por conocer". Estos dos miedos complementarios nos lle­

van a una. especie de parálisis muy dif.ícil de romper. El cam­

bio debe iniciarse en cada uno de nosotros. 

Adaptarse y transformar son dos capacidades del ser huma­

no que, bien equilibradas, constituyen un síntoma de salud. -

Pero el sistema tiende a permanecer y favorece poco que se in­

cremente la capacidad de cambio. De esta forma, la educación 

resulta m~s uniformizante que liberadora del potencial ünico -

de cada individuo. Es m&s fácil manejar una masa homogénea -

que a un conjunto de individuos pensantes, cr!ticos y exigen­

tes. As1, a reserva de la responsabilidad del estado por se­

guir avanzando en su tarea educativa, hay cuestiones de supe­

ración y madurez que son conquistas persoriales que s6lo se re 

troalimentan con los pequeños logros que vamos sumando y que 

confirman su valor al darnos ese intenso sabor de vida, lujo -
~ ~ 

que pocos se atreven a consumir. No hay madurez prestada dice 

Octavio Paz. 

Equilibrio entre adaptarse y transformar. No es la idea 

pretender cambiar todo, reflejando con ello un comportamiento 

infantil incapaa de aceptar las frustraciones, pero tampoco -

se trata de adaptarse tanto, que desperdiciemos nuestro poder 

creativo. Existe, además, una adaptación convencida, feli Z, -

frente a una adaptación miedosa, conformista y amarga, moles­

ta para quien la vive y para quienes le rodean. ~- esta últi­

ma la que hay que desechar, poniendo esa energía al servicio -

del cambio. Puede esperarse a que las condiciones se vuelvan 

de veras intolerables para intentar hacerlo. Pero la vida P~ 
' sa velozmente para darse
1

demasiado tiempo. Y más allá de uno, 

---eq la r es isteno.-4.--a-s-e ·. e-arnhi-oe 
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¿qué pasa con la resistencia social al cambio? 

El Lic. Federico Reyes Heroles señaló justamente a la . ­

resistencia social como el principal impedimento a la demo­

crat ización. Es lo que él bautizó como los grandes miedos -

nacionales a todos niveles. Desde el miedo del PRI a la. al­

ternancia, Ctll4·.; a rgumentos como los de priístas que declara-

ban: "Chihuahua no se puede ceder, porque con ello abrimos -

una puerta a los intereses aviesos de Estados Unidos por la 

falta de firmeza del PAN . Hasta el miedo de la señora de cla 

se media, que teme por su cuenta bancaria si llega a darse el 

triunfo de un presidente municipal de izauierda. Para vencer 

estas resistencias, dice él,. hay que correr los riesgos, emp~ 

zando por hablar las cosas. 

INFOPJ.~ARSE, CAPACITl',RSE. (CA}ffiRON QUE SE DUERME SE LO -

LLEVA ••• ) 

Muchas respuestas apuntan que después de haber tomado -

conciencia debe surgir la necesidad de informarse, de prepa~ 

rarse. Encontramos este ánimo de superación y participación 

ej emplificado en un tamalero, que además de utilizar el perió 

dico para envolver su mercancía, abostumbra leerlo y se torn6 

el tiempo de enviarnos su opinión. Todos tenemos la oportuni 

dad de ampliar el panorama, profundizar el tema, y participar 

con nuestro espíritu crítico. "Pensar sin estudiar es tan -

inútil como estudiar sin pensar". Antonio sSantos del c.J:.u. 
nos dice: "Para pasar de las quejas a las propuestas, es in­

dispensable estar informado, pues en política lo primero es -

conocer al contrario". 

POSTURA E INTERCA1IDIO. POLITICA ¿TEM~ TABU? 

Ya interesados e informados, habiendo tomado una posi-

ción, el siguiente paso es confrontar nuestras conclusiones -

con las de los demás, enriqueci€ndolas con los matices de la 

aportación múltiple. 
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Nos llevan también las respuestas del público a la impar 

tancia de ventilar el tema desde el mismo hogar como punto de 

partida. Algunos de nuestros entrevistados conceden a este -

punto especial importancia. El Director del Instituto ?-1exica 

no de Estudios Politices, sugiere &1 comenzar por atrevernos 

a decir la inclinación de nuestras simpatias, para poder mos­

trar posteriormente nuestra filiación politica. 

Intercambio pues de conocimientos y opiniones. En cuan­

to a las conversa iones socio-politicas familiares, e9: s-ei1ttr 
~~ · 

ne hacer del hogar un "semillero" evitando el -

derrotismo. Incluso a nivel educativo plantea el peligro de 

la cl~sica posición teme~sa de las madres que transmiten el 

mensaje: "Ay mi '1flto, no te metas, no puede hacerse nada real 

mente, no te arriesgues ••• " Y lo compara con la actitud for­

mativa de las matronas romanas al decir a sus hijos: "Regre­

sa hijo, triunfa·nte o sobre tu escudo". 

He aquí otra cuestión vital, puede no tenerse fé al siste 

roa imperante, pero la asociación gobierno-patria tiene que de~ 

lindarse. Puedo uno ser o no priísta, pero debe amar a Méxi­
co. Cultivar las virtudes cívicas, nos dicen los lectores, -

es la forma principal de proteger la soberania; el orgullo de 

las raíces se reafirmará con un presente digno, un país moder­

no en el que dé gusto vivir. No hay nada más erosionante para 

la sociedad mexicana que esta pérdida de fé en México y en sus 

instituciones. En este punto, el señor Faesler, habla del -

exceso de tolerancia del ciudadano que constituye una "transa" 

(corrupción de la palabra corrupción) , una transa consigo mis-

mo, en el sentido que, por ejemplo, confía en "reponerse con -

el vecino" ante los abusos del poder. 

Es difícil salirse del juego imperante. El Lic. Porfirio 

Muñoz Ledo nos dice: "Al lado de la proliferación de los cir­

cuitos informales de la economia, ha venido la proliferación -

de los circuitos informales de la política, la gente se arre­

~, los ciudadanos entre sí, sin acucir al gobierno, el go­

bierno se va volviendo una instancia lejana y sin legitimaqii6n 
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por la cual los ciudadanos tratan de pasar lo menos posible, 

ya sea polic1a, autoridad administrativa, tribunal de justi­

cia, etc. La gente está descontenta, pero es tal su aleja­

miento de las formas del estado, que no quiere cambiar a tra­

vés de procedimientos politices su realidad. Este alejamien­

to y escepticismo y, con todo respeto por la población, esta 

gran incultura que tienen las clases medias e incluso las cla 

ses dirigentes, nos hace pensar que la situación fuera irre­

mediable y nos lleva a no creer en la vida electoral, y a ne­

gar que el estado vuelva a ser el portador de los intereses -

de la comunidad. No hay cultura histórica y por desconoci­

miento de lo que ocurre en otras sociedades, no se cree que ~ 

ésto pueda ser distinto. Como dice algún historiador: los -

habitantes, los pobladores del mundo en la época de la Edad -

Media, no sab!an. que estaban en la Edad Media, pero tampoco -

sab!an que se pod!a terminar al d!a siguiente. El problema -

fundamental es: ¿cómo convertimos ese escepticismo, ese alej~ 

miento de la gente, en una verdadera voluntad pol!tica de e~ 

bio? ¿Cómo lograr la expresión de esta voluntad? El vehícu­

lo es hoy en México, el vehículo elec·toral, pasando por la d~ 

mocratización de las organizaciones intermedias (familia, gr~ 

pos, partidos, etc •••• ) Este fenómeno puede considerarse pr~ 
misorio aunque negativo". Promisorio por la organización ciu 

dadana, la democra-ia y la libertad aprenden a manejarse ejeE 

ciéndolas. Negativ_o por su elemento anarquizante. 

Conviene comenzar el ejercicio de la democracia lo .más­

temprano posible en la vida social. Algunos lectores opinan 

que hay que fomentar pues la discusión desde nuestro habitat -

más cercano: hogar , trabajo, vecindario,~unicipio, etc. No -

sólo ésto sino adoptar la democracia como forma de vida, tal -

como nos dice un vecino del Distrito Federal, el señor Sales 

Sarrapy. 

LA DEMOCRACI A COMO FORMA DE VIDA O LA PRUEBA DE FUEGO. 

Es i mportante el escucharse a s! mismo en esta época de 

transición de valores, de mensajes confusos del exterior, res 
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catando la importancia de creer en nosotros mismos, buscando 

la difícil congruencia de "poder pronunciarse de una sola voz", 

como dice el Maestro Mendiolea, .y aprendiendo a escuchar al -

prójimo, al más próximo, a los miembros de la familia nuclear, 

donde cada uno desde su edad y sexo, enriquece la visión de la 

vida. Debemos promover la democracia como forma de vida, en -

la que todos participen con el valor de su propio ser. Todos 

con el derecho. En la solidaridad de la búsqueda con~unta. -

Todos con la responsabilidad. Diversificadas tal vez las la­

bores y compartidos los sueños. La familia como resorte, no -

como ancla . Tenemos al respecto el problema de una tradición 

autoritaria, que Octavio Paz señala como la familia patriarca l 

con su moral, de círculo cerrado, que es el modelo inconscien­

te de nuestr a vida social y política. 

¿Qué opina el sociólogo J a ime González Graff del IMEP, -

en relación a que la familia pueda constituir un mecanismo de 

· democratización? 

"Siempre ha habido una fracción de clase social de orie!!_ 

tación democrática, casi siempre relacionada con las clases -

medias. ¿Cómo explicar este fenómeno? A la burguesía econó­

mica que pue de a veces hasta det erminar el poder político, no 

le conviene la democracia política, pues podría democratizar­

se también la economía y perder entonces la concentración de -

su poder económico. A los polí t icos en el poder tampoco les -

interesa, pues podrían perderlo. ¿A quié~esarle la de­

mocratización?: a aquellos que tienen como única alternativa -

para llegar al poder el sufragio, o sea, el poder ideológico, 

el poder de la inteligencia, el poder del convencimiento, el -

pode r de la movilización: esas son las clases medias, los in­

telectua les. Quienes pertenecen a este grupo, que no son de­

masiados, son los que viven la democracia; tienen que vivirla 

porque, si no, se traicionan a sí mismos y se hunden, y es ~ 

entre ellos donde frecuentemente nos encontramos a las fami­

lias más democráticas o democrati zadoras en su conducta. Pa­

ra el resto de los mexicanos, que vienen ascendiendo, e inte-
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g~~ndose a esta fracción de clase a la que me refiero y que 

han vivido siglos, milenios de educación autoritaria, para -

ellos, convertir a su familia en un ámbito de educación demo­

crática es algo así como la fantasía o la gran utopía. ¿CóMo 

se dará el fenómeno de que la familia se convierta en un meca 

nismo de democratización?: A través del desarrollo social: -

el incremento de los niveles de vida, de educación, de escala 

ridad, de consumo, de comunicación, de conciencia, hará que -

las familias sean más democratizadoras, aunque ahora sean to­

davía tan pocas". 

De cualquier forma, nuestros hijos crecen y demandan una 

apertura familiar y si deseamos que los hagares sean más que 

"pensiones" para ellos, tendremos que ir dando los saltos cua­

litativos que las nuevas generaciones necesitan. Hay aue for 

mar hombres y mujeres libres, independientes, seguros y crea­

tivos. A cada familia, le corresponde la búsqueda de su pro­

pio y honesto equilibrio. No son recetas las que salvan la -

cuestión , tendemos a repetir los patrones en que fuimos forma 

dos y pretender arrancarlos de cuajo o negarlos, no lleva si­

no a disimular la represión a través de formas más sutiles, a 

veces más difíciles de superar. Será más fácil dar libertad 

a los hijos siendo un padre o una madre libre. ¿Cuánto del -

patriarcado autoritario responderá en el hombre al sentimien­

to de impo\tencia ante el sistema o a la humillación que pad~ 

ce como ciudadano, orillándolc. a reafirmar por lo menos "in­

tramuros" su sensación de poder? 

Como mujeres: parejas o madres, podemos y debemos estirn!! 

lar el saneamiento social por responsabilidad y por convenie~ 

cia. Nosotras, n~estras parejas y nuestros hijos nos vería-
• 

mos beneficAftdos en libertad y dignidad. Resulta interesante 

el ·comentario de Enrique Krauze en cuanto a la pasión democrá 

tica de algunas mujeres en Chihuahua: "Casi podr.ía decir que 

el movimiento, que la igtación, que la defensa de los valo­

res de la libertad política y la democracia fue un movimiento 

femenino. Como que las ,mujeres identificaron en esta lucha -

\ 
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la dignif.;í<Iación del ciudadano, que llevará de modo natural -

a la dignificación de la mujer. Cuando los individuos se re­

conocen como individuos, se ha dado el primer paso". 

La lucha en lo interno de cada uno de nosotros, en nues 

tra familia y en el exterior. Cuando esta interacción se dá 

los resultados se ven en lo personal, en lo familiar y en lo 
... .... 

social, repercutiendo unos en otros. Inmediatamente que se 

restablece la democracia en los paises que tuvieron régimen 

autoritario, evolucionan las relaciones familiares. Tienen 

que venir nuevas leyes, se derrumban instituciones, pero hay 

también grandes aperturas, se erotiza la sociedad, Es decir, 
la vida pública se vuelve realmente vida) '

1 

.k c-e_ .J( ).;_<- · J..o-
.4 e A~;:.._IA.. e ;.e:·.=, P .... :>'"' e 4 , -

El Lic. Muñoz Ledo, consiee..-a: "El dato más importante 

en los últimos 30 años de la vida de México en el sentido de 

la democratización, de la estructura de la sociedad, es la -
, 

liberación de la mujer. En México la estructura de la fami-

lia cambió en una generación, casi en todas las clases socia 

les y cambió por la evolución del papel de la mujer en la vi 

da social. Al cambiar la estructura de la familia hay un -

desfase entre el nivel de convivencia familiar y los valores 

de la sociedad política; esto que llamamos la sociedad civil 

no es sino una pro~yección de la nueva familia mexicana. Los 
valores de autoritarismo tradicionales de hace todavía 30 -

años, se han extinguido casi en su mayor parte en la tabla de 

valores y de relaciones familiares de hoy". 

ESCUELA, TRABAJO, GRUPOS, PARTIDOS. LA UNION HACE LA 

FUERZA. 

Consideramos que para que la democratización en México 

pueda avanzar, es indispensable la implantación del sufragio 

efectivo en todos los ámbitos. 

H~ctor Aguilar Cam1n sostiene que una vía practica.ble -

para favorecerla, seria reglamentar la vida de las escuelas, 
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de modo que se vote lo más posible y los niños aprendan, de~ 

de muy pequeños, el sufragio libre. "Cuando estos 20 rniilo­

nes de niños que están ahorita en la escuela primaria sean ya 

ciudadanos de 18 años, tendríamos una cultura generalizada de 

sufragio". 

De nuestros lectores, el Ing. Echávarri, nos dice también 

que ejercer acciones polfticas en el medio ambiente nos lleva­

rá a or ganizar la democracia laboral. El señor Fiallo señala 

la conveniencia de activar la participaci6n sindical. Un es­

tudiante de economía, trabajador del gobierno, apunta a la ne­

cesidad de ejercer el derecho al voto por el partido de prefe­

rencia, al margen de lo que indiquen las organizaciones corpo­

rativas: "Oponer resistencia a los métodos de presión y pre­

bendas (castigo de un d!a sin trabajar o premios de un día li­

bre con derecho a pago; tramitar o congelar trámites agrarios, 

etc ••• ) que utilizan las organizaciones ofiriiales para actos , . 

de apoyo al gobierno". 

En este sentido, algunos lectores asentaron que como ciu­

dadanos solos no puede hacerse nada. Pasaremos entonces por -
la práctica familiar, escolar, vecinal, laboral, adentrándonos 

en grupos cada vez mayores en el e j ercicio de la democracia. 

De Toluca nos dicen: "Agruparse definitivamente. S6lo -

la acción colectiva atraería la mirada y atenci6n de los incré 

dulos, e iniciaría un frente real de lucha. 

Un promotor de La Jornada sugiere: "Integrarse siquiera 

a alguna organización con la cual nos identifiquemos". Tras­

cender los muros de nuestro egoísmo y ~ustia personal ayudan­

do y dejándonos ayudar por algún grupo. Hay para todos, y dar 

tiempo y esfuer zo aumenta nuestra energía cuando es por un -

ideal. Los grupos constituyen la esperanza real de transfor­

mación social. Uno solo no puede , pero el cambio masivo es 

utóp ico. Queda EB!iim:rrJsa:E la opción de trabajo consciente y pr~ 

ductivo de asociaciones grupales donde la individua lidad se -
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rescata, pero con el efecto sinerg! tico, más que de suma, de 

la pluralidad. De esta forma ciudadanos concientizados, de­

sarrolla.ndo labor promotora a su alrededor, van constituyen­

do el fermento social necesario y pueden orientar a otros. 

Cabe pensar en afiliarse a algún grupo o partido políti 

co o crearlos como nos sugieren algunos lectores, para presio 

nar entre otras cosas a la correción a cumplimiento de las -

leyes electorales. Detectar los "~gujeros por donde se cue­

la la trampa cínica tales como los argumentos que usó el Co­

legio Electoral para descalificar las. impugnaciones de parti­

dos de oposición sobre irregularidades en las elecciones de -

1986 . en Chihuahua. Argumentos que van subiendo de uno en uno 

el tono de la minipulación: 1~ La irregularidad denunciada 

no ocurrió realmente. 2. La irregularidad denunciada no es 

causa legal de anulación. 3. No se aportan pruebas de que 

la irregularidad que se denuncia haya realmente ocurrido, o -, 
las pruebas son insufici.entes. 4. La irregularidad denuncia 

da no ocurrió de manera generalizada, sino sólo en unas cuan­

tas casillas. 5. Aunque se acepta que la irregularidad de­

nunciada ocurrió, no se prueba que ésta cause perjuicio al -

partido o modifique substancialmente el resultado de la elec­

ción ¡ ... ! (Juan Molinar Horcasitas. Revista Nexos 111). 

Saber ésto como ciudadanos aislados no sirve más que co­

mo cultura que queda en anécdota. Pero uniendo la fuerza ci­

vil y partidaria se adquiere posibilidad de acabar con estas 

prácticas. Uno de los aspectos claves de la democracia es la 

militancia partidaria. Desafortunadamente como dice Elvira -

Concheiro: "El monopartidismo que realmente vivimos, ha he­

cho al pueblo mexicano apartidista". Octavio Paz habla de tm 

partido y varias sectas, o de un partido y varios grupos que 

tienden a serlo sin conseguirlo aún. 

Parece que ninguno de los partidos existentes representa 

una identificación plena con la mayoría de los ciudadanos y -

que es el abstencionismo el que priva en la sociedad mexicana. 
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Aunque como dice Don Alejandro Gómez Arias, es ~sta una forma 

política de· protesta a veces muy poderosa, pero no democráti­

ca •• De cualquier forma la pregUnta es personal: ~De lo que 

le dicen los distintos candidatos, usted qué cree, de acuerdo 

a la realidadJque percibe y que vive? Es difícil saber quien 

tiene la razón, quien maneja los datos más veraces, pero si -

es fácil saber a quien le cree usted más, quien se acerca más 

a lo que usted vé, y, de ac~erdo a esta identificación, podría 

tal vez, acercarse a algún grupo o partido que necesit&como­

tal, para empezar, abrirse a sí mismo a la democracia. Es in­

dispensable la democratización 0e los partidos. En ello repa­

ran los especialistas, lo hemos escuchado hasta la saciedad, -

es necesario democratizar al PRI, es importante que la fusión 

de la izquierda sea verdaderamente plural, etc. 

Sólo así como ciudadanos intentaremos militar en partidos 

que puedan contener nuestra,afiliación y nuestra disidencia, -

1~ cual pueda a lo largo, servir para pulir, afinar y enrique­

cer la vida partidaria, equilibrando disciplina, método y di­

versidad crítica. 

EMPADnO~ARSE PRONTO. CIUDADANO PREVENIDO VALE POR DOS. 

Otra cuestión que resulta definitiva como ciudadanos, es 

no sólo empradronarse, sino hacerlo pronto. Juan Holinar. Hor­

casitas nos ilustró con datos detallados y reveladores sobre -

la manipulación gubernamental del padrón en Chihuahua: 

"Revisar las listas del padrón no es tarea sencilla~ con~ 

tituye prácticamente un censo. En vi.rtud del crecimiento de ~ 

la población, cambios de domicilio, pérdida de credencial, do­

ble empadroanmiento, similitud é.e nombres, el p<ldr6n electora l 

registra duplicidades, as! que para detectar excesos y omisio­

nes, las tres semanas de anticipación con que se entreqó el -

que estuvo en las mesas de las casiilas fueron totalmente insu 

ficientes. La dificultad de esta tarea se debe, en buena medi 

da, a que tradicionalmente el marco jur!dico del padr6n se ha 

diseñado con el objetivo de maximizar las facilidades y pla­

zo 
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zos para que los ciudadanos se empadronen, sacrificando a cam 

bio de ello facilidades para que las autoridades y, principal 

mente los partidos pol1ticos, revisen y verifiquen el padr6n. 

El primer paso es determinar fuera de toda duda si el -

padrón es confiable, o sea, si contiene excesos (nombres que 

no corresponden a electores legítimos efectivamente radica~ 

dos en la localidad respectiva) y omisiones (ciudadanos que -

habiendo o no solicitado su in scripci6n, no aparecen en la 

lista de la sección respectiva) • 

Ahora bien, corroborar que el padrón no es confiable es 

insuficiente para mostrar que ésto se debe a manipulaciones -

ilegítimas del mismo, pues las deficiencias del padrón pueden 

ser meramente técnicas, debidas exclusivamente a errores no -

dolosos. Es particularmente pertinente recordar que la Ley -

Electoral facilita al ciudadano el cumplimiento de su dere­

cho-obligación de empadronarse, pero paraello prevee pocos -

mecanismos para que los partidos o el mismo Registro Nacional 

de Electores depuren con eficiencia el padrón. Por eso se di 

ce que muchos de los excesos y omisiones pueden ser sólo res­

ponsabilidad parcial del Registro. Para que exista presunción 

de dolo se requie~e, cuando menos, mostrar que esos errores y 

omisiones tienen un sesgo político, es decir, que benefician a 

un partido y perjudican a otro. 

Un padrón confiable (por no decir exacto, que quizá sea -

inalcanzable) haría demasiado evidentes y claros los esquemas 

de movilización del voto y manipulación de las cifras. Por -

ello, y no solamente por razones técnicas, el padrón tiene -

tantos nombres excesivos, sesgadamente concentrados". 

Cobrando conciencia de la posibilidad de rnanipulaci6n -

del padrón, pensemos ·la probable utilidad de cubrir nuest~~ 

responsabi.lidad de empadronarnos lo más pronto posible, procu 

rando que si esta práctica de la población lograra generali­

zarse, permitiera modificar la fecha de entrega cel padr6n a 

los partidos de oposición para poder ser revisado cuidadosa-
t 
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mente, cada vez con más anticipación. 

La Dra. Pruneda nos sugiere incluso, la búsqueda de cre­

dencial única para el voto, evitando asf algunas de las men­

cionadas irregularidades. Sabemos el control que podrfa esco~ 

der esta medida, por lo cual ha sido siempre cuestionada. 
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Llegamos apenas a la responsabilidad siguinte: "Participar 

en la elecci6n de gobernantes". Nos escribe el M.V.Z. Juan de­

Ramírez. Asunto que es un derecho y también una obligación ju­

rídica y moral con nuestros hijos, con los mexicanos ausentes,­

etc., como dice el Lic. Juan González Alcántara. 

Lo único que nos autoriza a plantear quejas sin sentirnos­

c6mplices es el votar. "el ciudadano abstencionista es corres­

pensable de su propio mal a diferencia del que puede, al haber­

votado, saber que no fu~ quien favoreci6 al que ahora lo cruci­

fica, para que llegara al pocer". 

Algunos lectores nos dicen votar, por el gusto de escribir 

en la papeleta insultos contra la farsa electoral. Sabemos que 

esta "catarsis" polftica anula el voto. Cualquier anotaci6n -­

más allá de una sola cruz sobre alguno de los símbolos lo anula. 

Las elecciones no son para désahogar rabia o escepticismo, sino 

para tomar posici6n, nos dice alguien, aunque sea a veces por -

eliminación. 

El Lic. Muñóz Ledo señala que la poblaci6n mexicana no va­

lora el significado del voto y recuerda la definici6n de que -­

existe un r~gimP-n democrático, cuando la mayor parte de la ciu­

dadanía está convencida de que los procedimientos para efectuar 

las elecciones de sus gobernantes son respetuosos y democráti-­

cos como sucede en otros países. Esto lo comentamos con énfa-­

sis en la entrevista que nos hizo un compañero de La Jornada -­

que se public6 el 28 de agosto, aunque en la misma, falt6 que -

se puntualizara que detrás de esa convicci6n es indispqensable­

que exista una realidad que la sostenga. 

En relaci6n a votar el Ing. Keller nos recuerda justamente 

la importancia de participar desde las elecciones preliminares, 
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eligiendo candidato. El señor Juan ~1ar1 sugiere, para empezar, 

capacitarse cívico-electoralmente. Efectivamente, fuera de la­

desconfianza generalizada, sólo los especialistas o invlolucra­

dos saben como opera "la alquimia." 

En las pasadas elecciones para diputados federales empecé­

por sorprenderme ante la facilidad para obtener credenciales de 

elector para otra ciudad, lo que parece que el nuevo Código Fe­

deral Electoral ya corrigió. Indudablemente se detectan y de-­

nuncian anomalías, algunas se corrigen, pero se inventan otras, 

la cuestión es controlar aún más, a pesar de las modificaciones 

que se van haciendo. Prueba de ello es la nueva forma de proc~ 

dimientos de escrutinio de votos. Anteriormente, para contar-­

los se ordenaban los paquetes en dos bloques: los que tuvieran­

muestras de alteración que se anulaban, y los que no: Despué s -

se hizo una refo~a propiciando que los que estaban, del lado -

de los "cochinitos" no se iban ya a anular, se iban a no compu­

tar, es decir, se iban " a mandar al limbo". Antes se ~notaban 

2 columnas: Anulados y Contados. Ahora se hizo una nueva\, colum 
. \. -

na: Los No Computados. Por eso recordarán ustedes que en· ·:1985, 

por ejemplo, los datos oficiales del Distrito ae Ciudad Juárez­

eran: PAN = 1096; PRI = setecientos y tantos, no es que hubie-­

ran votado como 2000 personas, habían votado 60 mil, pero por -

llegar en estas condiciones los paquetes, tuvieron que ser No -

Computados más de 50 mil. De no ser as!, ese distrito se hubie 

ra tenido que anular, cosa que el gobierno no quería ya que las 

anulaciones les "revientan", pues obligan a repetir la votación. 

Esto se sabe ¿y •••• ? La denuncia de los partidos de opo­

sición no han tenido la suficiente fuerza para que este tipo de 

irregularidades se corrijan, se requiere de un pueblo politiza­

do y con dignidad, que precisamente manifieste su indignación -

solidariamente. 

Necesitamos ser ciudadanos "constructivw-nente conflictivos". 

Luis H. Alvarez, propone ~filiarse a los partidos para capaci--

t 
••• # 
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tarse y actuar. Aunque como dice Jaime González Graff, los mili 

tantes serán siempre insuficientes no importa el po de asocia­

ción. 

¿PERO SI AUN NO HEMOS DECIDIDO MILITAR POÓEMOS LOS CIUDADA 

NOS AYUDAR? 

Se necesitan miles de militantes de cada partido para repr~ 

sentarlo en todas las casillas del pa!s, en los órganos de viqi­

lancia y organización electoral, lo mejor de sus cuadros prepar~ 

dos y que tienen que co~ocer la Ley Electoral. Pero ningún par­

tido de oposición puede designar exclusivamente militantes para­

representarlo en las casillas, normalmente se valen de vecinos -

que prácticamente no conocen la ley ni tienen experiencia en . es­

tas actividades. Son simpatizantes que van de buena fé a some-­

terse a un esfuerzo agotador: hay que estar a las 7:30 de la ma­

ñan a para abrir la casilla y ' ~npezar a levantar actas. A las 7-

d e la noche se cierra y, si se es el Presidente o el Secretario, 

hay que terminar las actas, entregar copia de cada una de ellas­

a los representantes de los teYrtidos pol!ticos, cerrar el paque­

te electoral y llevarlo al Comité Distrital Electoral lo más 

pronto posible. Si la elección es fácil y no hubo problemas en­

la casilla, ese d!a el sujeto terflina probablemente a las 10 de ­

la noche, a la 1 de la mañana o más tarde ( sin haber sido rele­

vado en todo el d!a), y se va a casita, molido y casi siempre-­

aburrido, salvo cuando las elecciones son muy aguerriqas , o cuan 

do se colabora por profundo afecto o interés laboral. 

Tengo una expe riencia intensa reciente de participar votan­

do, recorriendo y revisand o casillas, contando votos y recibien­

do los resultados de cada casilla junto a un candidato hasta la­

madrugada . Ante la experiencia viva, la emoci6n reflejada en la 

pelfcula " El Candidato" con Robert Redford, resulta rid fcul arnen-
<n. 

te pálida. Si no existe este vfculo afectivo o labora¡ sólo pu~ 

de animar este esfuerzo la mistica democrática, pero como dice -

)' . . . 
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Gonzále z Gr aff! "Dedicar un día promedio a lo más cada ano, en 

el caso de l interior de la república por las distintas eleccio 

nes, sería una importante contribución a la democracia". La­

citada experiencia me hizo corroborar lo difícil de reclutar -

siquier a un r epresentante por cada casilla, aún en el caso del 

PRI. 

En el\ país llegarán tal vez a 100 mil casillas la próxima 

elección, no s decía He berto Cast illo, pero la persona a cargo­

. de la cas illa se que da aband onada y no le dan a veces ni un -

vaso d e agua , si acaso se va a comer, es posible que en la i da 

a comer, r esulte que le hacen todas las chapuzas del mundo. 
\ 

Por est o hace falta un equipo de apoyo: esas brigadas que _ l e s-

lleven agua , alimentos; que tengan contacto con el Íos'. Si;_ pe~ 

samos que por cada 4 casillas se requiere un par de person cy s -

que est§n atendi6ndola s , son tal vez 50,000 ciudadanos los que 

se nece s i t a n para este e fectó. Ningún partido de oposición .-­

tiene l a capacidad ~perativa para vigilar y atender todas las­

casillas de l pa ís. Uni ciudada no cornun y corriente que quier~ 

que s e re spe ta la democracia, que quiera que se respete el Su-, 

fragio, dir ía : "Bueno, yo como ciudadano v-oy a colaborar p ara-\ 

que no haya trampa". Al r e specto, lo que nos falta es propo-­

nerle co s as co!1cretas al ciudadano, quieren apoyar, pero ¿cómo? 

muy concret~1ente, ese día ayuda a cuidar. una casilla, forma -

un equipo para atender a los miembtos · de alguna.s casillas, 

C0!--1 ITES PRO DEFENSA AL VOTO O EL HOM:CNTO DE LA VERDAD. 

Sigue n las propuestas de los lectores, al organizarse pa­

ra defender el voto. Nos dice un lector an6nimo: "Tener valor 

civil, hacerse oír, dejar la indiferencia ante el fraude, pro­

testar, movilizarse, salir a la calle, participa r en rnarchas,­

mani fe s t ar s e públicamente; si es necesario llegar a la resis--

••• # 
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tencia civil: no pagar impuestos, paros, huelgas, bloque~~ ca­

rreteras, sabotaje elActrico, hacer protestas masivas de largo 

alcance". Una lectora más señala: "Sacudir el desdén, la abu­

lia, apatia y flojera que nos caracterizan, el aqachismo, el -

abandono civico, la virtual abdicación de los derechos ciudada 

nos, grandes vicios culpables de lo que está pasando". 

Nos dice el Dr. Paoli: "Hay una isurgencia inédita de la­

ciud~dania que no es s~o obrera, cabe también el pequeño comer­

ciante, el profesionista, el sacerdote, etc. Si todos quedan­

camuflados por una corriente de entusiasmo politice, no pueden 

ir ni a la cárcel ni al martirio total; pero tampoco dejan de 

expresarse, es decir, represen:t '1 una autoprotección el que -­

núcleos tan amplios de la población hagan ésto; no se les pue­

de rep rimir y castigar, a menos que haya una voluntad de rep re 

sión y castigo, que tomaria ya las dimensiones de una masacre, 
J 

de un golpe militar, una cosa asf a la cual no creo estemos en 

caminados". 

Ha existido, por ejemplo, el caso de que dos veces conse­

cutivas en un distrito electoral federal, hay un diputado de -

la oposición, es el DistritoiB del Estado de México, donde el­

PAN ha ganado, Cosa extraordinaria en la historia de México.­

Generalme nte después de que el PRI pierde una la recupera,¡a­

como dé lugar~ Ahi hay una organización social que lo exige -

con más o menos 20 años de historia. Es un proceso lento, no­

de un dia para otro. Se trata de la primera asociación de co­

lonos fo~Tialmente instituida en Ciudad Satélite, una organiza­

ción social que ha sido capaz durante dos trienios consecuti-­

vos de conquistar el poder politice de representación popular­

de la zona, como es la diputación federal. 

Precisamente de Ciudad Satélite nos dice la señora Rw~frez 

que para promover el sufragio efectivo y la democracia: "Se re 

quiere tener una ma§mr participación politica que permita a ca 

••• # 
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da uno tener un panorama amplio de los procesos pol1ticos de -

nuestra regi6n". 

~éxico es una sociedad históricamente tan desintegrada, -

tan heterog~nea en lo cultural y en lo social, tan dispersa, -

tan regionalista, en sus organizaciones, que solamente a nivel 

local se encuentra uno con situaciones en las cuales hay capa­

cidad de arrebatarle el poder al partido oficial. En las muni 

cipaliuades y a veces dentro de ellas, hasta en organizaciones 

sociales del mismo interior del PRI, hay un lfder representati 

vo, al cual a veces el partido oficial no reconoce cnmo candi­

dato, lo que los hace recurrir a las siglas de otro partido p~ 

ra ganar las elecciones y las ganan. Han logrado por ejemplo­

imponer el sufragio efectivo en San Luis,Potosí, Uruapan y Za-

mora. 

Insistimos: parece que se empieza por lo pequeno, por uno 

mismo, por la familia, la colonia o el municipfo, dominando pri 

mero la realidad inmediata. Resulta vergonzante en algunos ca 

sos la ignorancia de los lugareños, y por otro lado, es alent~ 

dor encontr.ar excelentes monografías de estudio de los proce-­

sos locales recientes. Auténticas puntas de lanza municipales • 

. Uabe sefialar la inquietud de la gente del interior de la­

república, La Jornada es un períódico que circula mayormente -

en la Capital, así que es particularmente significativo que casi 

la mitad de las respuestas a nuestra encuensta sean de lectores 
ICJ 

de los estados. Octavio Paz sefiala que este nuevo hecho en la 

historia de r1éxico: "El despertar de la provincia" está llamado 

a ejercer una influencia decisiva en la vida nacional. 

De distintos puntos del pa1s y tambi~n de esta· ciudad, ' se 

! menciona con insistencia la o p inión sobre la necesidad de crear 

.un. Tribunal De lo Contencioso Electoral Independiente, para P~ 

der llevar a él todas las quejas por irregularidades, sin que­

}Sea "Juez y Parte". 

• • • # 
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Además se señalar mecanismos exteriores de control como 

éste, los lectores que tuvieron a bien manifestarseJ ~~­

lo hacen señalando la necesidad de cultivar en uno mismo, en 

la familia, en las escuelas . y en cualquier contacto con los­

demás, uirtudes cfvicas como DIGNIDAD, SE~TIDO DE RESPO~SABI­

LIDADf RESPETO, SOLIDARIDAD, EFICIENCIA, PRODUCTIVIDAD, CREA­

TIVIDAD, SERENIDAD, ALEGRIA y ORGULLO por ~éxico. Ya en si-­

uuaciones de emergencia social como fueron los terremotos de-

1985, la poblaci6n ha demostrado que es capaz de ésto y de -­

más, y que puede incluso auto-organizarse a pesar del susto y 

casi saboteo del gobierno ante ello. 

LP·HTl\_CimJ DE PODER. EL PODER CIEGA Y CORRO)IlPE. EL PODER 

TOTAL CIEGl-\ Y CORRm.1PE TOTAV1ENTE. 

Por último los le~res hablan para democratizar al país, 

de exigir al gobierno apertúra y cumplimiento de la Constitu­

ci6n. De Villahermosa, el señor Falcón sugiere denunciar to= 

do acto de corrunci6n. Una lectora an6nima dice: "Debería --.. N 

formarse una instancia ~pendiente donde puedan hacerse de--

nuncias contra la corrupci6n o inclusive contra el desperdi-­

cio de cualquier recurso que nuestra conciencia nacional dic­

te ~ que podrfa ser aprovechado en las múltiples necesidades de 

. la poblaci6n. De la Tesorerfa del Distrito Federal, el Sr. -

Ramírez plantea la necesidad de exigir de~ocracia, honestidad 

y justicia real. 

Nos diJ o Federico Reyes Heroles: "es necesaria una revi­

si6n del poder judicial. Si se perrnite la flexibilidad en las 

normas y su transgresión ésto se traslada también al orden 

: electoral: i A r•tAS RESPETO JUDICIAL, Ml1.S DEl'tOCRACIA". Gran­

parte de la democracia es esa vigilancia social del ejercicio­

del poder, nos dice Gonzáie; Graff. Octavio Paz opina q ue es 

a la sociedad a quien corresponde el control y la li~itación -

del poder. 

• • • # 
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Pero ¿Qué sugieren los lectores para exigir limites a los 

gobernantes?: 1° fortalecer la propia sociedad civil (grupos -

de padres de familüi, de colonos, sindica tos onrados , cillnaras 

de industria y comercio, aeeciaciones de profesionistas, hom-­

bres del campo organizados, pequeños co~erciantes unidos, etc.) 

2° Que los medios de comunicación masiva sean independientes y 

libres. 

3° Un Pode r Judicial imparcial, autónomo y honesto. 

La existencia del poder implica la posibilidad del autori 

tarismo. Siempre hah'rá poder que intentará imponerse hasta -­

por ley biológica. No se trata de hacer que el poder sea d~-­

bil, sino lograr un equilibrio de fuerzas con el que todos ga­

nemos. Al gobernante le seria más ~if1cil, pero más excitan­

te y satisfactorio trabajar para un pueblo adulto. 

Aunque haya fuerzas soc'iales, como dice Francisco Paoli, 

que efectivamente piensan que la democracia ec: mala, que una-­

serie de cosas no deben resolverse con un procedimiento. d~~o-­

crático, sino que deben resolverlas los que saben, los que 

piensan, los adultos , los notables, "los iluminados". Creen­

que hay un poder conservador, que es el que debe ejercer , el -

que tiene toda la capacidad y conciencia del poder y que, se-­

gún ellos, no se puede discutir ni distribuir . Dicen que es--
~ JJ 

tas son las perversiones que trae la ~emocracia. Estas fuerzas 

reaccionarias que no hay que llillmar conservadoras por respeto­

a ciertos conservadores, Hay demócratas muy valiosos, como -­

Luis H. Alvarez que es un conservador, abierto en cuanto a d~ 

mocracia, queriendo J11antcner una serie de valores tradiciona­

les, pero en disposición a confrontarse denocráticar;1ente . Hay 

t&11bién los que, a semejanza de los populistas, corp.orativis­

tas, gremialistas. se encubren con una fachada de izquierda Y 

no quieren confrontarse , si no ganar a cor:1o dé lugar. Unos -

dicen: "Ganal!os porque ganamos, aunque tú tengas r.t:i s votos", 

y otros aseveran: "Ganarnos porque nosotros somos los dueños de 

la verdad". En f1n, que ni son todos los que están, ni están 
¡ 

todos los que son. Aquí recordillnos de nuevo a Octavio Paz,--
••• # 
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cuando dice: "La democracia no puede resolver nuestros -­

problemas, no es un remedio, si no un método para p lantearlos ­

y entre todos discutirlos". 

Hay tal deseo de pluralidad entre los lectores que incluso 

sugiere n hacer lo que en otros paises: "Integrar el talento , -­

energí a ; creativiQad , aportación y entusiasmo de algunos desta­

cados y preparados miembros de la oposición al gobierno ." 

Otro editorialista nos dijo : "Preocupa la cerrazón del propio -

sistema que dice que la oposición t~npoco puede servir porque -

n l t · d · · t :, la admJ.· r1 1· st~~cl.· 6n pú unca .1a :en1 o experJ.encJ.a en pues o s ne . 114"'- _ 

blica. Imag""inese si la admindlstraci6n federal de los Estados­

Unidos dijera : "Llegó el Presidente Reagan y ahora todos repu-­

blicanos". Se morirían todos de risa". La Coaliciéfin a que He ­

berta Castillo invita a los mie:hbros de la Corriente democr .~-':i ­

ca del RRI va más allá de la lucha electoral y la defensa del -

respeto al voto, i mplicando l a posibilidad de conjuqar enmques 

y esfue rzos en l a constitución de un poder ejecutivo formado por 

funcionarios de distintos partidos. 

"El agua busca un nivel más bajo, pero el hombre un nivel ­

más alto". Nos recuerda Lorenzo Servitje, desean os un mejor s~ 

siste.lla y e starr10S de acuerdo con Juan Sánchez Navarro en que la 

democr ac ia tiene un sistema que es el sufragio , y un fondo y 

contenido , que son las libertadews. Sin enhargo, el necanis~o -

de sufragio efectivo, siendo insuficiente, creemos que constit~ 

ye e l primer paso . No cura todos los males , pero es el remedio 

más inofensivo. Y esta posibilidad de cambio pacifico es el re 

to de nuestra generación. 

,¡· 

Es una tarea gigantesca., prolongada y colectiva , diOe el -

sefior Paz , obra no de un hombre o de un grupo, sino de una gen~ 
' 

r aci6n. "Lo mismo en la esfera privada que en l a pj~lica, c ono 

cer y reconocer los lf-mites de cada uno , los míos y l o s je mi -

vecino. De ahi que la reforma politica sea inseparable de l a 

refoL~a intel~ctual y moral. Esto únicamente puede realizar se 

pdr una acci6n interior e ~nterpersonal: una enmienda, una con­

versión. Por ~sto me atrevo a decir que la reform~ moral es. · 
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o deberfa ser , la tarea de la nuev~ generación intelectual, la 

democracia devolver5 la iniciativa de la sociedad y liberar~ -

las enerqfas y el poder de nuestro pueblo". 

Otro lector nos dice: "Es me jor equivocarse entre todos -

que delegar · la r8s;.Jonsahilidad en la comodidad de que alquien 

decida por riosotros ". ¿Cu&ntas de la~ sugerencias p r esentadas 

podemos ir a p U_cando y cu~nto tiern_:)o tomará? D~ne 1de de lo --­

Ereoc~pados y ocupados ~ua nos ~ostremos por mejorar nuestra -

sociedad . 

SUGERI: i.·ICI.i\ DE UNA AV:C0TTURA REVI'l'ALIZA~~ 'l'E Y ESPEP-...1\~-JZl\DORA 

DlBESTIGl\ Y LUCH.l\ POR LA DE!10CRi\CIA . 

Los valores han ido cambiando a tal velocidad para la so-­

ciedad , qu e conforme se van desechando creencias, se dá una ten 

dencia a la mitificación de Ótras nuevas. Es nuestra idea tra­

bajar por una~sciedad más saludable y justa, los obstáculos que 

percibimos y publiCal1lOS van socavando los ideales ele l a socie­

dad . Actualmente el diudadano med io no parece creer ~n e l p ats. 

Esto se traJuce en una postura de "ahf se va" que se ref~~ja 

en lns maltiple s actividades de la vida diaria en sociedad. 

A través de nuestra encueai>aa her:1os llegado a la coih.clusión 
1 

de 0ue t i r esDcto al voto, com6 mecan is~o · nfnimo de diqnida1 po 
~ ~ '1 ¡ -

lftica , representa un f3ctor decisivo en la posibilidad de vol-

v er a adquirir una conciencia plena de responsabilid~d por par­

te de los ciudadanos. Cuando, como ciudadanos, sepamos que 

nuestras decisione s se r~spetan, v eremos reforzada nuestra u if 

nidad, pod;e~anes\rabajar más y mejor . Lograríamos for;:1ar un --
. \ ~ 

país del lado de la vida, a trav~s de la eficiencia y con mas -

alegría de vivir. 

\ 

Un colega entrevistado n o s lo dij o: "Cuando el ciuda~ano -

se sienta v e rdaderamente comprome tido c on lo que sucede, esta rá 

deseoso de informarse. Será responsable cuando tengci la seguri 
i 
' 
1 

••• # 
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dad de que su voto será respetado. Preocupa como se alie~ 

ta la irresponsabilidad popular y que no hay solidaridad entre 

gobernantes y gobernados. Si el gobernante no evolucionn, el -

gobernado lo rebasa". 

Es f~cil mitificar, pero regresando a la necesidad de creer 

en nosotros mismos, podemos atestiguar que nuestra experiencia -

de investigación democrátcia nos d eja entusiasno para continuar, 

s ab i endo que surgirán siempre nuevos desaf fos, pero confiand o -

en l a fuerza manifiesta y latente del pueblo mexicano, Somete­

mos hoy a su con s i deración medidas conc~etas, r esultado de nuews 

tra reflexión en base a l as respuestas a la encuesta a la cual 

la Jorna.da invitó a sus l e ctores y a los comentarios de los es­

pecialistas que nos ha recib ido. 

Los agradecii~1eintos a quienes posibilitaron de diversas form'ls 

este trabajo, podr ian ser tan extensos como el texto misno . 

Mencionaremos de momento s6lo la valios a colabora ci6n de ruth­

Rodrfguez, Maria Eugenia ~. Narvarte y Rosa ~arfa Ponce de --­

León. 

Cada quien está obligado a trabajar en e l campo que l e ce 

rre sponda. Des~e la política, la academia, la industri a o 

cualqu ier acti~Jidad especifica, tod os d:omo ciudadanos podemos­

si queremos, sumar nu(~stra fuerza para lograr el sufraqj_o efe~ 

tivo. Propone8os un inicial deber ser R través del decálogo -

democrat izador. 



DECALOGO DEL CIUDADANO DEr.10CFATIZADOR. 

1.- RECONOCER nuestra responsabilidad hacia el sistema en -

que vivimos, DESEAR profundamente la democracia y BUSCAR 

el SUFRAGIO EFECTIVO corno el primer paso hacia ella. 

2.- INFORMARSE, CAPACITARSE y PRONUNCIARSE( atreviéndose a ma 

nifestar su afiliaci6n. 

3.- ASUHIR LA DEMOCRACIA cor.~o FORMA DE VIDA en lo personal, 

con la pareja, en la familia, en la escuela, en el tra­

bajo, etc. 

4.- BUSCAR LA UNION Y FUERZA GRUPALES, discutiendo, enseñan­

do, promoviendo, produciendo, formando asociaciones, si~ 

dicatos eficaces, militando en partidos, solidarizándose 

en protestas populares, etc. 

5.- EMPADRONARSE LO r.1AS PRONTO POSIBLE para permitir, la . ca­

da vez más temprana verificaci6n de las listas electora­

les. 

6.- VOTAR SIEMPRE, ejerciendo así nuestro derecho y obliga­

ci6n jurídica y moral en la elecci6n de candidatos y go­

bernantes. 

7.- AYUDAR EN LA VIGILANCIA del proceso electoral a través -

de equipos de atenci6n a los miembros de las casillas -

(ver sugerencias) • 

B.- HACER VALER NUESTRA DECISION a través de Cür·HTES PRO DE 

FENSA DEL VOTO, con todo lo que ello implica y hasta sus 

últimas consecuenci~y apoyar la CREACION DE UN TRIBUNAL 

DE LO CONTENCIOSO ELECTOPAL INDEPENDIENTE. 

9.- CULTIVAR EL SENTIDO DE RESPONS~.BILIDAD, LA DIGNIDAD, EL 

IffiSPETO Y LA SOLIDARIDAD CIUDADANOS. 

10. - PUGNAR Y RESPALDAR LA LIBERTAD E INDEPENDENCIA DE LOS -

MEDIOS DE COMUNICACION ~KAS IVA Y LA IMPARCIALIDAD Y AUTO­

NOMIA DEL PODER JUDICIAL PAP~ PODER EXIGIR LIMITES Y CUEN 

TAS A LOS GOBERNANTES EN SU EJERCICIO DEL PODER. 



La Sra.González Luna sostiene que habrá presiones interna­

cionales en favor de un cambio, pues la deuda mexicana, por ejemplo, 

será imposible de sostener. 

El señor Po cuestiona la tan nombrada estabilidad y fortaleza -

del sistema, ante su imposibilidad de poder aguantar por lo menos -

un gobernador de la oposición. 

El senor Pérez señala con entusiasmo la posibilidad de que lle­

garan a darse, votaciones preliminares a nivel naci9nal entre los 

posibles candidatos de una coalición entre la izquierda, la corrie~ 

te democrática y el PAN, lo cual implicaría añadir el atractivo y -

peso personal en las elecciones. 

Signos alentadores en la izquierda y en la derecha por la im­

planta ción 'del sufragio efectivo nota la Sra. Velázquez. 

La creencia en un mejor mundo empieza trabajando con valor y 

con fé en uno mismo. Con carifio mi reconocimiento a Constantino y 

Patricia González López. 

Fantasía de una mexicana! 

Empezar a resolver los problemas que 

nos aquejan y que el desesperante 

escepticismo e indignación populares, 

puedan evolucionar a dignidad, respon­

sabilidad, respeto, alegría, solidari­

dad y orgullo de los ciudadancs. 


